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4. Las luchas de los jóvenes
contra el uso de las armas

ACTIVIDAD

y lúdicas
Actividades participativasAnálisis de conflicto

Las violencias que vemos y las que 
no vemos en nuestra comunidad

Pregunta pedagógica: 
¿Cuáles problemas de violencia afectan nuestra 
vida y qué podemos hacer al respecto? 

Parte 1: Identificando violencias 

Haciendo uso del gráfico 4. «Des-naturalizar las violencias más allá de lo visible» pintemos en el tablero 
los dos tipos de violencia y expliquemos cada una a los participantes: 

Violencia visible: aquella que se manifiesta en un daño directo y físico evidente a los ojos de todas y 
todos. Por ejemplo, la violencia de grupos armados, la desaparición forzada, el robo, las peleas entre 
vecinos, el maltrato en el hogar. 

Violencia invisible: aquella que no vemos físicamente, pero que también hace daño. Las violencias 
culturales y estructurales son formas de violencia invisibles. 

Parte 2: Análisis de conflictos

Ahora pasemos a hacer lo que llamamos el análisis del conflicto. Esto lo podemos realizar en grupos de 
tres o cuatro personas. Si estamos trabajando con pocas personas, no hay necesidad de dividir el grupo. 
Tomemos una categoría y respondamos colectivamente a las siguientes preguntas para cada uno de los 
problemas planteados: 

¿Por qué se da esta forma de violencia en nuestra comunidad? 
¿Cuáles son sus causas? 
¿Cuáles son las partes involucradas? ¿Quiénes son responsables? ¿Quiénes son víctimas? 
¿Quiénes pueden hacer algo al respecto?
¿Qué consecuencias tiene el no hacer nada?
¿Qué consecuencias tiene esta forma de violencia para la vida en comunidad?

Parte 3: Propuestas ¿Qué podemos hacer? 

Muchas veces pensamos que solo hay dos soluciones:

1. Pidamos a cada participante que escriba las tres 
causas de violencia más comunes y graves que 
afectan la vida en su comunidad, y aquellas que 
creemos se han normalizado en la vida cotidiana.

2. Uno por uno, invitemos a los y las participantes 
a compartir sus respuestas. A medida que esto 
sucede, creemos categorías juntando las causas de 
violencia mencionadas que se parecen entre ellas 
y formando grupos de tres a cinco que podamos 
analizar en conjunto (ver imagen 8). Por ejemplo, 
si se mencionan las peleas en la casa, el maltrato 
infantil, y las madres solteras, podemos entre 
todos dar un nombre a esta categoría («violencia 
doméstica» podría ser un nombre útil para agrupar 
esos elementos).

Imagen 7. Taller con jóvenes de Cali, 2018. 
Fuente: Diego Nieto. 
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No hacer nada («Es mejor no meterse») 

Responder con más violencia («Usar mano dura», «Hacer limpieza social»)

Estas soluciones son las típicas respuestas que llevan a que normalicemos la violencia en la 
vida diaria y a que se repita y crezca. 

Al normalizar las respuestas violentas o la inacción, lo que hacemos es que reproducir la 
violencia en el tiempo porque violencia solo trae más violencia. 

Trabajemos en grupo y de manera creativa, hagamos propuestas de posibles acciones que 
contribuyan a mitigar o solucionar cada uno de estos problemas teniendo en cuenta las raíces 
culturales y estructurales que hemos logrado visibilizar y entender tras el análisis de conflictos.

Imagen 8. Propuestas de jóvenes de Tumaco para abordar problemas comunitarios, 2017. 
Fuente: Diego Nieto. 




